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TEXTO DE LA T - l 

INTRODUCCIÓN. 

' En la actual plataforma recogemos torios los aspec­
tos metodológicos que r«ívindicamos en nuestros tan­
tos da 18 de 3unio y 26 de noviembre <i<< 1375,y to­
dos los desarrollos políticos a que nos han llevado, 
Y que la orga. ya conocía,f.n parte por nuestras ex­
posiciones en las asambleas oo las qun hemos parti­
cipado, an r*rte. por «<e» •""•"» •«•«>». 

Estos desarrollos políticos difieren en bastantes 
aspectos de la política oficial de la orga.,pero 
3on cuestiones en debate,respecto a las cuales lo tí­
nico qus habríamos pedido sería un reagrupamionto, 
aara poder desarrollarlas y poder participar en las 
discusiones de la forma más creativa posible.sin 
embargo,ai hemos llegado a ellos ha sido gracias a 
la supervive.* sia que'nos había permitido,frente a la 
cerrazón del aparato a todo debate,nuestra conforma-
clan cono tendencia;a partir de la evidencie de una 
crisis,da unas relaciones prácticas mantenidas con 
al movimiento basadas en ls r.utomarginación y el vi­
cio de las relaciones base-dirección,que ésta procu­
raba dentro del P,,intuyendo desde el principio una 
serie de errores y vacioe políticos.Por ello nuestra 
tendencia se re ve indica como un cuerpo dinámico,como 
el tínico marco de discusión posible en una organiza­
ción que no funciona como sujeto colectivo,y en la 
que el debate no es más que el adoctri—naraiento de 
la direccióníváase rectificaciones,actual tesifica-
ción,etc.),y por ello damos nuestros desarrollos co­
mo aportaciones al debote,pero reivindicamos como -
base sustancial de la tendencia! 

CONTRA EL IBARGI «AMIENTO DEL SIOVIÍfllENTO, CONTRA LA 
AUSENCIA OE CENTRALISMO DEMOCRÁTICO REAL,CONTRA LA 
DIVISIÓN DEL TRABADO DENTRO DEL PARTIDOlPOR UN DEBA­
TE OEmOCRATICO A PARTIR DEL BALANCE DE NUESTRAS EX-' 
PERIENCIAS.POR UN CONGRESO QUE SEA UN 3ALANCC DE NU­
ESTRA ACTIVIDAO.POR UNOS ESTATUTOS EN CUYA ElABORA-
I BORACION PARTICIPE TODO EL PARTIDO. 
• CONTRA LA SEPARACIÓN ENTRE LAS PROBLEMÁTICAS NACIO­
NALES Y LAS INTERNACIONALES:POR UN CONGRESO QUE ABAR­
QUE NUESTRAS TAREAS EN TODA SU COMPLEJIDAD,CONSIDERAN 
00 SUS FUNDAMENTOS,PROYECCIONES INTERNACIONALES DE 
•NUESTRA PROBLEMÁTICA,ETC.(Estamos preparando un tex­
to para introducir el aspecto internacional de nu­

estra crisia). 
;Actualmente un miembro del 3P ha planteado una pro­
blemática qus juzgamos deelsivaicarácter de la UGT 
•y da la socialdemocracis.^l sólo hecho de su plan­
teamiento nos paree» enormemente progesivo.y esta­
mos dispuestos a ayudar an el debate,en la medida 
de nuestras posibilidades,Pero corremos el peligro 
,rie que la cuestión se fies ofrezca como un invento 
,«ás,que por lo tanto sólo parcheará nuestra crisis 
'y evitara' al belance.Y n6 expresamos miedos infun­
dados.En las asambleas preparatorias del Congreso, 
;.sl balance ocupa parte da una da las ultimas,inclu-
•eo despuás de la discusión da estatutos.Y nos pre-
gunta-aos:¿Para que nos va a servir un balance si no 
BS el eje de toda la discusión?;¿para qus nos ve a 

, servir discutir de la socialdemocracia,ds la mujer, 
de la Juventud,...,si no tenemos claras nuestras 
insuficiencias y errores?.Y ello,ante un Congerso 
nacional,mientras.que ai SU parece querer premiar 

las" actividades fracciónalas déla TSR,adatándola coma 
tnroera orgo, simpatizante *n el Estado espafiol. 
Jufistras bases dB tendencia se muestran mas necesa­

rias que nunca,y es sobre ellas que Haitianos o adhe­
rirse a todos los miembros del P.Los desarrollos po- M 
Uticos que defendemos los actuales miembros da la ^ 
T-l,son únicamente la muestra de la validez de nues­
tra metodología,/ no r.xlgimos a los edas. que estén 
totalmente da acuerdo can ellos para adherirse a la 
tendencia.Jora nusstro proceso de conformación como 
tendencia quo,recibiendo las aportaciones de todos 
los edas. y del debata era la orga..desarrollaremos 

unas bases políticas sólidas que nos homogenicen. Y 
onf ron taremos na te miíto'io al hebitualmonte mantenido 
fiar nuestra dirección:adoctrinamiento al P. sobre la 
baos de verdades perfectamente elaboradas,acabadas,y 
presentadas completawente al margen de la experiencia 
del conjunto del P. 

Por todo ello consideramos que la lucha que va a 
llevar la tendencia,y en torno a'la cual llamamos a 
sdnrarirse a los edas, de todos los frentes.es la lu­
cha por: 

-erradicar en la orga.los motados de funcionamien­
to definidos en la parte metodológica de esta papel, 
-que el debate que abre el último CC.no ee someta 

a los ritmos de elaboración de la dirscción;forzan­
do su apertura desde ya,para que participe en la ela­
boración todo el P.,sin permitir que,como siempre,se 
nos de a discutir las ideas superelaboradas de la 

' dirección,ai margen de todo el P.,como sucedió con 
el Sindicato Estudiantil,Gestión Deracrátiea.y tantos^ 
otros casos. ™ 

-luchar por que el debate se haga atravesado por 
ol balance de nuestra actuación militante,y no al 
margen de ella. 

-por ello,meter el debate internacional,al que es 
necesario recurrir para comprender toda nuestra tra­
yectoria y los avances que se den. 
Pero para llevar adelante esta lucha no basta con 
docir que se haga todo eso,con quejarse de que no se 
!iaga;par eso la T-l intentara forzar estos puntos, e. 
portando las posiciones y balances que tenga,como ha­
cemos en este texto,dando a conocer el nivel de desa 
rrolla 3 que he:iios llegado y que trataremos de desa­
rrollar con todos los edas. que se adhieran a nues­
tra tendencia. 

I.-ANTE EL III CONGRESO DE LA A. 

l.La desmesurada respuesta de los edas. pertenecien­
tes al 3P,a las actividades fracciónales de la T-2, 
dpclarandose en fracian y llamando a todos los mili. 
c seguir su ejemplo,no es solamente una prueba mas 
da la Cfisis que recurra nuestra orga.,sino,sobre 
todo una cortina da humo t^nd^nte a ocultarla.Veamos: 
a).-El III congreso ha de ser el marco en el que 
reordenar la actividad desarrollada por nuestra arga. 
d sde el H,y valorar nuestra sitauacián políticay 
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organizativa con respecto a él,para,situando los a-
vinces,las lagunas y las necesidades que se nos pla­
ntean, trabar una lincd ó* trabajo que recoja nuestras 
necesidades cíe desarrolla y consolidación pol, tanto 
para nuestra intervención en España,como a escala,In­
ternacional. 
P).-5in ombargo.nl tiro de debata que nns plantea el 

3P no sa diferencia, en natía del habitual en la orga.t 
los bnls.16,22 y 25,y su posterior tesificación.man-

- tienen un caractor absolutamente abstracto^ .otal-
mente ajeno a la experiencia de la A.,con lo que re­
sulta imposible introducirlo en la actividad orgáni­
ca del P.Se repite la disociación tradicional:de una 
fiarte la actividad de cara al mov.,de otra un debato 
interno que,desvinculado de la primera,sólo pupde re­
forzar nuestro interiorici3mo. 
Paro esta.disociación no se puede mantener etema-
iiente¡la tesificación presentada por al BP es absolu­
tamente insuficiente para sustentar un debate de cara 
ni congreso.A la mayoría de los milis.,que -no ssran 
capaces de recoger los sutiles afinamientos da su di­
rección lea parecerá lo de siempre dicho da la'fotaa 
dé siempre,y se plantearán la inutilidad de las a'ntc-
riore3 rectificaciones,del tipo de debate teoriciata 
que suponían.La tesificacián es la muestra mas ayidnn 
te del'estancamiento pal. de le orga» 
, Con la formación de la fracción de ios edas, del ÍJP 
que la han declarada,a¡jrc.nitn<fo las orejas, del lobo, 

t"r*¡**} /< KéfrufAf a, JpiU Ja. trjA. *J> ttrtf- >c- una c*» 

puiv. Je t*6m¿Íi*ma+*¿ fut ifaJt /ti tLki*<w*)}¡<ftrmkt #»*'<• »tar gran parte del debate hacia la salvaguarda de Inü 
principios fundamentales del P.,trasladando el centro 
da gravedad de la discusión) hacia el congreso,de la 
sitación concreta de la orga. y de como superarla en 
concreto.Resulta terriblemnente revelador que la FT 
se haya permitido marginar el taxto propuesto por el 
BP para la discusión precongraso y que,en las asam­
bleas habidas hasta ahora,apenas haya habido referen­
cias a la tesificacián del BP. 
c).-Después de aplazar durante mas da dos años y me­

dio la oonvocatorla del congreso sobre debate inter­
nacional,decidido en al II,el CC ha eliminado este 
debate del III,a la espera del IV.Se podría conside­
rar la separación entre debate nacional a internacio­
nal por ritmos de trabajo y de tiempo,si no fuera 
porque en los tres años que median del segundo,la pro­
blemática internacional ha quedado absolutamente sepa­
rada de nuestra orga.y^u: merm .y*4rí4JW/«iií>/«**** jttfM 

dato,aun mes evidente,acude para poner en duda la se­
paración que se hace entre le discusión de nuestras 
tareas nacionales y de las internacionales.El surgi­
miento y las actividades de la TSR nos remiten a la " 
problemática interna de la internacional lo mismo que 
una de las principales cuestiones que actualmente fcla-»na/planteada nuestra orga.:las relaciones con LCR-ETA 
SÍ.Una vez mas,v8mos que no es posible separar la cor:§ 
-trucción del P.nacional,de la construcción del inter­
nacional.Y resulta muy dificilcomprender el proceso 
de nuestro P. al margen del proceso de la Internacio-
nel.el bloqueamiento de la discusión en su seno,asi 
como las actividades fracciónales da sus.miembros 
(ISffiF en EE.UU y Canadá^PST en España)tiene que provo­
car un enorme desconcierto entre los milis.,que se pre­
guntaran en .que clase de internacional participamos y 
cual es la realidad de los progresos dados por la orga. 
en su conjunto y por la FLT en su seno.Ls falta de a-
vances significativos en la 1U y el escaso desarrollo 
de la FLT,que acaba de perder la mitad de sus fuerzas 
plantea muchos interrogantes que exigen un balance de 
fondo.Pretender elegir una nueva dirección al margen 
del balance de la actividad internacional de la exis­
tente,no sólo encubre responsabilidades,sino que nue-

-Venente oculta at conjunta del V. un debate cada 
vez mas urgente.Al eliminar el debate internacional 
del III congreso, r-'urds ínmediatamenta planteado como 
un debate al marcan d.-- nuestras tareas nacionales co­
tidianas,y como un lujo eru.'.ito y teórico que enfren­
ta coherencias politices,pero no capacita para var co­
mo incidir sobre ellas. 
"?.-Pera sfectusr un balance de nuestra actividad y de 
ia línea política .juo la ha orientado,el dato funda­
mental dol que hemos ae partir es el estancamiento re­
lativo en ej. que ha permanecido nuestro P. a lo largo 
de los tres años en los que hemos intentado materiali­
zar en la practic la orintación estratégica votada en 

tsl II congresovPodemos haber tenido, avances importan­
tes en algunos fruntes^perq en ninguno hemos consegui­
do soldarnos con amplias franjas de la clase obrera,1/ 
en el que más cerca hemos estado de hacerlo(Pamplpna), 
al avance no se ha podido consolidar.Apenas hemos a-
•:í-nvechado cbmo P.las enormes posibilidades que nos 
ofrecía la lucha de clases en España.La descentrali­
zación con la falta de dirección y de mediaciones pol3. 
que nos ha caracterizado,es una de las mas evidentes 
caroncias de una actividad muy poca orgánica,que ha 
inpedido que nuestro lugar pol. como defensores mas 
intrasigentea de la independencia de clase,fuera reco­
nocida por franjas-obreras importantes,y que nuestro 
P, interviniera decisivamente en la crisis del stalir 
nísmo y del centrismo,convirtiéndose en un polo de 
atracción clasista para un creciente numero de lucha-
lores obreros.Nuestra incapacidad para actuar sobre la 
crisis de I03 grupos centristas(ETA-mino,ISCE.LCR-ETA 
•i'I,...)os l.i prueba mas flagrante de ello. 

3.-Los relaciones prácticas que mantendmos con la cla­
ro,nuestra marginamionto.no sólo nos ha impedido avan-
? ir en el grado en que deberíamos en la construcción 
del P.,sino que t3mbien nos ha impedido desarrollar 
o rectificar las orientaciones que nos sirven de base, 
•ie jándalos en el campo de la teoría abstracta.Es nues­
tra marginamiento el que reduce nuestros debatea a do­
ctrina a «prender,el que provoca que a pesar de loa 
tnormeo textos votados an el II congreso(el que varios 
no hayan sido publicados todavia muestra eu carácter 
de lujo estiíístico)ol nivel pol. del P. continua aun 
tmjy bajo,sin que se vea inmunizado contra las revisio­
nes y las tendencias al asalto en el vacio,hacia nue­
vas estrategias,sin mas motivo que el c.aractsr infru­

ctuoso de la anteriormente sustentada,(ejemplo de ello 
es la TSR,que logra hacerse con la mayor parte juve­
nil de Ceylan nada mas surgir). 
¿•.-Las relaciones con la clase que la A, propugra f ren 
te a la LCR-ETA UI,y que determinaron la separación 
entro las dos orga3.,no han conseguido convertirse en 
relaciones practicas,es decir,no hemos conseguido fu­
sionarnos rñalmeñte con el combate de la clase,situa­
ción que es causa y efecto de unas, relaciones entre 
la base y dirección que han continuado dándose en el 
sonó del P. 
5.-La A. se ha estancado peligrosamente en una implan­
tación fundamentalmente pequefio-burguesa,amenazando 
con interiorizarla de forma crecíante. 
6.-La dificultad del P. para asimilar cualquier avan-
ce(tendencia por el FU,gestión democratice o autono­
mía universitaria,sindicato estudiantil,etc.) loa re­
vela como ajenos al protagonismo colectivo da la orga. 
Muestran una organización que no se constituye en su-

-jeto colectivo,sino que, mediante una clara división 
•:'el trabajo se divide claramente en dirigentes y di­
rigidos, 

•7.-Así,los debates,aun correspondiendo a necesidades 
ocnerales sentidas por todo al P.,no consiguen partir 
de la.-s necesidades concretas del P.,ni librarse de 
un carácter ideológico que ha mermado terriblemente 
su eficacia. . 
fl.-Las dificultades con que sa encuentra la A. para 
intervenir activamentqfen el combate de las masas,su 
dificultad para aplicar cnativamente una política,es 
producto de un método pedagógica que resulta terribln-
mente insuficiente,y por lo tanto erróneo.Primero se 
politiza discutiendo los principiosíll congreso) o los 
ajes de la rectificación(actuel campaña),después 'se 
harán los balances concretos.El tutelaje paternalista 
oel BP se ha traducido an un alargamiento sin fin del 
•II congreso,al encontrar siempre a la orga. que no 
esta preparada para su realización,Y si en dos años la 
orga.no ha conseguido politizarse,a pesar do las bue­
nas íntencionesde su dirección,es porque no existen 
dos fases en el conocimisnto:El aprendizaje teórico y 
la puesta en practica,y porque el P.sólo se puede poli 
tizar realizando sus tareas centrales,es decir,luchan­
do colectivamente(gracias a la iniciativa da todos 

sus miembros)por.conseguir la dirección de la clase, 
9.-Esta situación se ve mantenida a la vez que poten-
Gia la ausencia de autodirección en el P.ienorme re­
traso del congraso,a pesar de decisiones de enorme ' 
trascendencia por parte da su dirección,ausencia de 
estatutos,..,así una orga. que no posee a 3u dirección 
no constituye un cuerpo orgánico y no puede aprender 
junto con el movimiento,para convertirse en su memoria 
10.-Para una orga.que no toca el movimiento de la 
clase mas que en tercera persona,a través de las apor­
taciones de 3u 3P,y por lo tanto no puede sentir-
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soparte d» ella ai vivir de ella, el contralis-no _ 
deraocriicc se convierte en algo formal. 1,0a canales . 
¿a discusión viva se van petrificando, cuando no oe— 
rrando burocrátioamente, y la orge. va progresivaacn-
te perdiendo la capacidad para tomar el pulso al no— 
viniente •• • 
11.-La separación del mil. de los centros de deci^iár, 
au aislamiento, enmarcado en la ausencia de un c.d.vir 
tro y de unos canales de discusión afiles prara el deba 
te, hará nuy difícil que se desarrolle alguna capaci­
dad de iídoiativa. Para los míls. de la A. resulta « 
muy difícil superar el carácter de divulgadores de = 
doctrina. •' .... 
12.- la división del trabajo dentro de la A. y la fal 
tn^e un funcionamiento Colectivo, en nada queda mis-
claro que en nuestras'relaciones oon la CT. Kanténi— 
das por UBBP. que únicamente utiliza a la or/ja. CODO= 
base de epoyo tanto BES dócil, cuanto que ignora cora-
pletaisente'loque hace, se han visto f oreados a limi­
tarse a la exhibición de principios. Pero el bloques-
miento de.1 debate en la 17», el carácter de las pol'é-
aieaa dentro da ella, escondiéndose, transíorEándos"e. 
( de la guerrilla al apoyo alXFA ) pero manteniéndose 
coao postirrr.s enfrentadas y bloqueadas, exigía otra-
cosa, Eás que los orincípios. Lo que la Internacional 
necesita son orga». ágiles, ligadas al movimiento « 
que la traspasen en su instinto de oíase, la fuerza 
recogida del proletariado de su pais en forma de ex­
periencias» cuadros, iniciativas, ... Las- secciones 
españolas aoñ quizas para las que resulte más fácil « 
su construcción, daña la situaoión objetiva del. Ssta». 
do. Las resransabilidí des internacionales de la direc_ 
«,i6n de la A. con, sobre todo, imDulsar la construc­
ción de su orga., pero esta se mantiene estüoncada e = 
ignotande lo que ocurre aá» alié de las fror; teres de« 
3U estado. Es en esta perspectiva en que adquiere to­
da: su gravedad si retraso de nuestro P. y su ignoran­
cia de sus tareas internacionales. 

_—oooOOOOoo— 

II - HtJgSTOA raCTL'KSTA 

Bn principio aosotros no poníanos en üudfr ninguno* 
jüe loa principios de la ergs., pero se criticaba el = 
ftue' no ee pudiesen poner en duda, nuestro interior!— 
pisao, nuestro ras.rginaraier.to, y los métodos que lo = 
habían cantsriiCa. Pero estos métodos habían sido des*' 
¡¡•rollados por un aparato y una dirección que, ante = 
nuestras orítiop.a, en ves de optar por el debp.te fre— 
¡tortial, optó por el doíensismo,' utilizando su control 
del aparato. íTuestrc constitución cono tendencia solo 
30 ezpliOE a partir do la profundidad alcauaada en la 
V. de los vicios que denunciarnos, pero en una sitúa— 
* i í n *ora(a-B0 habiera-quedado en une mera Twortroifr: 
.aás B, sor Rsuaida por la orga., de fortia más orgáni­
ca, . * 

Sos constituirlos en tendencia como única foro.*', de 
iioder impulsar una discusión dentro de la orga. „- ¿c 
defendernos frente a la,3Í.itetiáiioa destrucción del* 
frente°qu6 ha llsvado los métodos de dirección cen— 
tral. 

A. - Aspecto aetodológico.-
1. - Aunque el BP. no hable de rectificación por­

que la palabra está ya muy usada y desgastado, lo ci­
erto es que el debate- que plantea, para el III Congre-
30 es lo mismo que se debería haber desarrollado oon 
la rectificación .del pasado año. La dificultad :«• = 
entonces tuvo para ser llevada es la ¡aislar., que shoi"'.i 
Su separación de la vida concrete del P. y de las ne­
cesidades oentidas por sus miembros, su carácter abs­
tracto. Frente a este debate reivindicamos un debate 
sobre la'experiencia militante concrotí de la orrn., 
mediante balances quo peraltan la oaitici ación de to­

dos sus miembros, y que oara ello recojan toda la v.c~ 
tividad, tanto interna cono externa concreta, expli— 
cación de las directrices y vacíos políticos, caoaci-
dad de centralización, ••., todo lo quo debería de • 
ser ls."»o.tivid*<¿constante de la orga., pero quo la « 
A, desconoce* Per lo tanto es un debate que debe de * 
conducir, y..q'ue nosotros conduoirecos, contra ls ac­
tual régiaen interna del P. \v la ausencif práctica de 
c'« d.} y que se sitúa como tarea actual de nuestro P. 
ai es que quiere constituirse como dirección de la • 
clase. Bate debate haciendo que cada frente, reoom 
pusiera sus senas de identidad reoogienio sus erpe 
rionoias (cuestión indispensable en Madrid para su = 
propia suservivenóla), es lo único que puede permitir 
un avanoe político-orgánico. que asegure'nuestra = 
ligazón con el movimiento de masas, una parantía de = 
funcionamiento leninista. COBO resultado de esta dis­
cusión se hará necesario reformar aspectos ''mídamenia 
les de nuestra política ( cu-stión sindical, progrrna 
democrático y transitorio... tratando de fortalecer • 
la estrategia de construcción de partidos y de la In­
ternacional). "Podas las diferencias que plántesenos • 
oon la política de la or^a. las hacemos dentro de es­
te metodología coro" conquistas de ese cátodo y coao = 
el única medio de permitir su asimilación por parte = 
fie le org». 

2. — El tipo de debate y de metodología que propo­
nemos encuentre una concreción clara en las reía— 
¿iones a mantener oon la "LCR--8TA VI, Ante el derruía— ( 
betniento de su política iniciativasta, la orf-« de Xc= 
fracción HHF - en España ts w s er¿ar)i'iact«ín x& 
rri olemaote . Inde 
<.' 7-acicfn bolixUa 
rri olemaote . IndfcKnt-da, Vnea¡aa2. de oía-ceattí 
<.'í-aci-ín fioÍLtCca QUÍ ssstituva' & la. campai\é'r 
anterior, Knatitada ia meto<¿o£o¿¡<i de ¿A MHf". 

y de sus últimos áeoE-rrollos en Portu^li 
gueda olaro que las índefi.nicienes de LCR-5?A VI var.«= 
a oondúcirle-* cubrir IRS tr.áciones de los aparatos-. 
reformistas, y aqui se sitúan su falta áe claridad =•-
frente, a la Asamblea de Catalunya, Coordinación Eeír;o 
crática, GN5, e'to. Pero este análisis no nuede con­
vertirse en un?- denuncia de oota orga., sino que de--
be mostrarnos las posibilidades "de una interven— — 
oión sobre ella, luoh-vndo, en esto3 -jomantes de indts 
finioión, contra sus tendencias haoif. le. derecha. ?• 
^ara que esta luoha sea eficaz no ̂ ucie constitijir- • 
un remate del débete entre "en Liarcha" y "encrucija-
da-», oon dimensiones pririoipistas a nivel do diiec— 
cijoneo. Es necesario discutir sobre Ins exporicnciss 
oonoretas de aí'.bas or^ao. sobre necesidades dol mo— 
viniento y e}lo oolo podrá realizarse a través de a-
sfjnbloas y células conjuntas, que , sin interferir m¿ 
en le marcha norauíl del P. se plantee el debato a • " 
cartír de les necesidades concretas de la lucha de » 
clases. 

3.— Igualmente un método de análisis mtwxista iirt-
,5ide eslfclecer entre las problemáticas nacionales e« 
internácionsles la enorme separación que establece • 
la direociórf. Laatepercusionee de la actividad inter 
naoionel del PST sirven para reoordárselo a los olvi 
dadizosi por ello nos oponemos a un congres" que -un¿ 
oeaente trate oustionee nacionales y en que la direo 
oián *> elije en base s ellas. 

' B.- Anílisia y puntos del programa polítioo. 

-j Cono/intento de síntesis de nuestra» posiciones,» 
y< ftl» espera de posteriores desarrollos, planteemos 
al ?•• los siguientes puntos: 
• l.̂ í Bueetras relaciones prácticas oon la oíase y« 
él sistema de funcionamiento que Isis sustenta, y quo= 
heoos tratado de mostrar en la primera parte do este 
texto, se pereanentizan gracias a unos análisis del» 
moviBientOj objetivistas, especialmente á partir de= 
la» concepciones mecánicas de ls HG que tienden a no 
aolarer las tareas del P. 

2.—'In vez de considerarse como <erte activa oe a 
le realidad, nuestro P. actúa como si fuero un Deai-
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argot Emplaza, c r i t i c a , f i j a a toa as l o s participen 
tea en l a luoha de a l a s e s su oapel en l a rcoi»eee:it-i-
ción y l e s exige -iue lo ounplan, pero 3in d o t - r s e de 
l a s v í a s n e c e s a r i a s par¡'i i n t e r v e n i r en a l i a . 

3 . f Las cinco d i recc iones cue ha ten ido 'Kadr id . » , 
desde e l pasado Rayo, siempre han hablad- de l re t ra to 
de l movimiento y de su incapacidad de vencer los, obs 
t ácu los i n t e r p u e s t o s por l a s d i r ecc iones re formis tas 
y a s i j u s t i f i c a r e l no a f ron ta r l a s t a r e a s c-ue l e i n 
euobfan.. As i , desde e l 4 Se jun io de 1975 con l a a c ­
t u a l TSR en l a d i reoolón has t a la a c t i t u d respec to n 
l a oorv ooa to r ia de l t r e s de a b r i l y primero de íTayo 
en Hadrid, nues t r a actuación ha o i i o s imi la r» se e s ­
t á pea* l a movil ización en a b s t r a c t o y se c r i t i c a n • 
l a s convocator ias conc re t a s . Las mediaciones en t re » 
ambas poBicoionos son l a s cue sitúftn l a s t a rea» del P 
se d i sue lven en l a r i g i d e z de nues t ro a n á l i s i s . A pri . 
seros de enere pooo an t e s de "ue ffadi-id t u v i e r a lar. = 
más grandes luchas desde l a Ruerra C i v i l , e l balance» . 
que r e a l i z a b a l a direoció; t l o c a l , bajo l a supervis ión 
d i r e c t a de l BP, e r a que e l oovlmionto e s t aba muy rp— 
t ra sado y que l a s luchas que habían surgido en Dieio:: 
"are (que Sabían s i tuado a Madrid a l a «Jabees.' do 1-ID • 
móvi l i sóciones de todo e l a s t a d o , eensJ^uionde Ir TIC» 
de Getafe) . no habían oonseguido superar los obet-'ov— 
loe y quedaban muy cor debajo de l a s moviljsacior'st- = 
de CA8A y'Bosoh d e l ' 7 4 . Naturalmente e;ste t i c o de 3n* 

^ B 9 i s n o s ' i n c a p a c i t a para una sínima in tervención c — 
^ W í t i V a eí>. l a luoha. Y e s to a esa r de l a s r e i t e r a r l a 

proclamas intemporales sobre l a necesidad de nvensar» 
en e l oaaiao. de l a HG, de. l a necesidad de l a fienorali 
¿ac ión , l e a asambleasf l a lucha d i r e c t a . . . que det; 
pues s a c a r í a COKaATS. 

4 , - X _ e a que , aunque a n i v e l l o c a l queda muy c l a -
xatniíeatem. imposibi l idad para conve r t i r nues t ro* aná­
f i s i s en capacidad de a c o l í n , nueet ro r evo lo teo sobra 
4 * luoha de c i a s e s , loa a n á l i s i s de l a d i r e c c i ó n , s o ­
berados de su labor SOBO t a l , no pueden tender a o t r a 
cosa . Sn nues t ros papales heíaos l l evado una luoha s i s 
tomAtica- oowtra e l raeoánioismo de a n á ü á i s o f i c i a l • 
apbre l a p * r t i o i p a c i ó a en l a CÍÍ5, a n á l i s i s que r e f l e ­
j a n u e s t r o separac ión de l ¡r-avimieiito, nues t ro aiedo»= 
*' meternos en e l y nues t ro sec tar i smo f ren te a la clr. 
•Se. noso t ros hemos destacado e l oa ráo t e r o o i t r a d í c t o -
¡Fio del voto masivo a l a s COTs "Bste indicaba un ;r¿_ 
p.o de cohesión y de unidad de l a c l a s e , Que junto ?-»-
u a s innumerables exper ienc ias de lucha d i r e c t a a lo « 
'¡largo de todo e l e s t a d o , ponía l a s bases para un pos ­
t e r i o r ea f r en t aa i en to a l o s a c t u a l e s d e p o s i t a r i o s do" 

^ A confianeai "Ba un voto áe lucha oae l a cl?.se da a 
^pas " r ep re sen t an t e s " obreros y prepara l o s levanta— 

(«lentos a que se ve y 3e veré abocada". (Tp. de l ¡?5»= 
¿e Sept. 1975). 

Pero enAodo momento lo que nos ha imfoítado han » 
s ido laa oonsecuer.oias p r á c t i c a s de n u e s t r o madl ia ls t 
"íqut nos encontraraos con «1 p.apecto d -ncre to de l a s 
t U f e m o i a a . Para nosot ros t i e n e muy poca iT^port-ucj; 
£¿ : l a s elecoionea han oeusado t a l o cual e fec to s i -
« l i o no va a i luminar t ues t r a actuació '*. So no ¡ i a— 
fsarta. saber simplemente a i e l raoviniflnto en un :-e;nen. 
t b dado se reoempone o no. Es te e s . un doto q-'O ::e *» 
transforma en un a n á l i s i s p o l í t i c o so lo a condición» 
'ép saber por donde nasa l a r ecoapos ic ión , rué fnrmsr 
Adopta ;/ otial debe se r nues t ra ac tuac ión a n r a ao ten-
¡ t í a r l a " (25 ?Tov. 1975) . Le importante no ha t i do n i * 
ca e l orepio a n á l i s i s del movimiento, s i no l a práctj^ 
Sm que se i n t en t aba t e o r i z a r mediante 4 1 . 

AHT? LA «OELOA GEHERAL. ' 
c ) . - Y a e s t e r e s p e c t o , e l e r r o r x;%s e rande , e l que w> 
con mayor fuerza t i e n d e a no o r i e n t a r a l P . ante su3 
t f t reas , ha 3ido e l iaecji»iicÍ3.;io dfi nues t ro a n á l i s i s de 
HG. 

. Al a n a l i s a r e l oan ic to r de l a H(7, nues t so Paartido» 
récúfría loo dos aspec tos c e n t r a l e s ... 

del ¡>erioáo;l& debilidad de l a burguesía yu 
para i»poner au dosUnio directo a través de l a 
deaooraói»* burguesa, su dependencia del aparato 
burocrático y represivo del íranquiea»; y e l po­
tente ascenso del aovlalento de «asas, apoyado en 
•• todos de «oftion d irecta . íruto, eabos.de un - . 
sismo praaewr su relaeión anunciaba,frente a - . 
cualouiar pasible i lu s ión «n l a evolución de loa 
sectores «e l a burgneaia hacia l a deaocracia l a 
destrucoión de l a dictadura por l a acción de aa-

Pero e l ajecaslcisBO de nuestro aná l i s i s d i f i c u l ­
taba eitraprdiaariaaénte au u t i l i zac ión practica. 
i*a propia evolació» de loa acontecimientos a de-
aostrade qué e l periodo de l a H G carecía de l a » 
n a s a l i d a d oue ae l e había adjudicado. £1 inore-
aento de l a represión ba tenido que ser coabina-
do, en.contra de l o mantenido por nuestro Satra-
fagi'co, y•'•» un niTel que «sabia cual i tat ivaaents 
nuestras pr«ví,sionea,por l a laposiclón de hechos 
por-el aov. obrero de una ser l e de l ibertadas - . 
aunque recortadas» X es es te t ipo de anál iá i s - . 
l inea l *1 gus aoa a inoapaeitado,entre otras co-
saá a Saa" que luego nos referíreaoa, para pian -
tear 14* aeoaeld&d de l a oonstruceión del á indi - -
eato .obrar»? y ISatsáiacti l bajo l a dictadura) da-
jando es tas tarana para después de l a HG. I ase 
aisaa aaáUei* -nos aa di f icultado un t ipo da - • 
trabajo, legal* al que at tes raspondiaoa aeotari -
sna>vtji'ir«rlajtastabogadoaaaaoolaeionss da vec in­
o s , *t«.»>*' .'-•'•••• 

- 8s había aubvaltrndo l'lá; capacidad de l a B i o t . -
para aguantar a-partir dal to ta l apoyo dado por 
a l iRperial lsao y l a burooracia s ta l in ia ta t as í 
;oa*o qu» cualquier aeonteoiaiento.no l igado d i r -
«taBanta con l a H8 de l a s nasas, aunque por supu­
esto determinado por a l i a poTftleaatfnte? fuera * 
papas da romper e* f rág i l equi l ibrio de fuersas 
que mantiene l a dictadura. -, »_' 

Í.~í aqui una valoración da lo que s i g n i f i c a laá» 
ruptura pactada as central , l a nueva matlaaoión 
q̂ue l a s direcciones obreras han introducido en = 

3.a ruptura.democrática supone que están dispues-
taa a enmaacarar la. HE, a hacer pasar toda con. -
| u l a t a de laa masas ooao un pacto con sectores a 
»e 1» bnrgneeía y del propio aparato del estado 
Qantaniando as i sectores fundamentales de e s t a - . 
Aparato, fero s i e l l o nos muestra a que n ive l da 
t ra ic ión pueden l l e g a r laa direcciones de l a c ía 
»e, .también nos hace toaar conciencia de l a pre­
cariedad actual', de que l a energía de l a s masas» 
feue se trata de contener se introducirá por cua­
lquier ruptura que se abra,por muy pactada que 
« • * • • • " -

*T PGR y PSOB están dispuestos a nantener todo =• 
l o posible del aparato franquista,y l a transfor­
mación de ruptura democrática en pactada,coao - . 
e je de ou anión en Coordinación Beño orát ica , e l i ­
mina toda posible duda. Es a part ir de esto que 
tendremos que hacer nuestras previsiones y obrar 
en consecuencia. 

7«- I l o primero que recogemos es l a eneras agrf 
alón que s i g n i f i c a para laa masas,en un momento 

en e l que laa pequeñas l ibertades conseguidas - • 
estimulan nuevas b a t a l l a s , e l intento de mantener 
l a democracia dentro de lo controlable por l a m 
hurgues! a, e l recorte de l o s derachoB j>or loa que 
ha luchado. lia profundizaclón que consiga e l mov. 
hasta abrir una clara dinámica trans i tor ia va a^ 
ser e l elemento central de po l i t iaac ión de l a - . 
lucha,enfrentándola directamente al aparato de * 
estado burgués. 

Pero nos encontramos con l a f a l t a de compren -
alón de l a dinámica y u t i l i z a c i ó n de l a s consig­
nas democráticas de nuestro P. y que encuentra » 
au origen en e l mecanicismo del a n á l i s i s del pe? 
ríodo,que sólo v e í a «ranees sea!espontáneos del 
mov. y recrudecimientos represivos de l a Diet . • 
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l a t e a n á l i s i s ha servido de cober tu ra a una p o - . 
l í t i e a que s u s t i t u í a l a s mediaciones n e c e s a r i a s 
pa ra p a r t i c i p a r en e l combate de l a c l a se por » 
consignas f e t i c h e s , COBO l a de hac i a l a H3. ¿ a 
n e c e s a r i a gene ra l i zac ión de l a s luchas adqu i r í a 
un pe l ig roso c a r á c t e r i n i o i a t i v i s t a de azuzamie­
nto a l BOV. , a l dar más importancia a l a s f o r ­
mas de lucha y de organizac ión que a l a s cons ig­
nas capaces de g e n e r a l i z a r p o l í t i e a a e n t e . Asi a> 
comprendemos perfectamente no sólo nues t r a de se -
duoación respec to a l a u t i l i z a c i ó n p r e c i s a de m 
l a s cons ignas , s ino l a importancia de l a consigna 
República f r e n t e a l a s proclamaciones de l t i p o » 
de Hfi. o gobierno de l o s t r a b a j a d o r e s , en a b s t r a ­
c t o . 

8 . - Muestras consignas han de t ene r como meta l a 
i s t p o s i b i l i t a c i á n de l a s maniobras tendentes a . » 
p re se rva r e l apa ra to del es tado Franquista . i" dos 
• an a s e r l a s i n s t i t u c i o n e s sobre l a s que se van 
a . eóncen t ra r l a s t a b l a s de sa lvac ión! JUa Honar.-
quia y l a C3S. 

IMPORIACIA »B BA C0U3IGMA RSPuBiiCA.-

9 — Para l a PT es i n c o r r e c t o d e f i n i r a ¿¡apaña . -
odao una monarquía, ya que se t r a t a de una d i c t a ­
dura coronada, lio vamos a d i s c u t i r e l c a r á c t e r = 
d i c t a t o r i a l d e l rég iaen e x i s t e n t e , p e r o s i nos .= 
r e s u l t a c l a ro que toda d i c t a d u r a se e j e rce a -•« 
t r a v é s de unas i n s t i t u c i o n e s , de un aparato de' a 

¡estado determinado»oontra l a s que se d i r i g e l a 
j lucha de l o a oprimidos, por e so , e s de máxima im­
p o r t a n c i a concre ta r cua les son esas i n s t i t u c i o . -
nes en l a s que recae e l c a r á c t e r impopular de l • 
l is tado. 

Si l a s l e y e s fundamentales definen a jsspaña . = 
como un re ino es por que só lo un poder personal 
y a u t o r i t a r i o puede' mantener una sociedad tan . » 
r e c o r r i d a de con t r ad icc iones como l a española . 

ha. Monarquía no es una i n s t i t u c i ó n mas del es-» 
tado burgués s ino su salvaguarda, 1 a uraea_ oapaz-
de asegurar l a unidad forzada de l o s pueblos de 
¿«apaña y l a de su e jérc i to ,manteniendo e l c e n t r ­
alismo bu roc rá t i co impuesto por f ranco . 
Pe ahi su necesidad p a r a l a burgues ía española = 
y l a nega t iva a combat i r la por p a r t e de l a s d i r ­
ecciones obre ras preocupadas por s o s t e n e r l a . 

1 0 . - Sn üBpaüa, la rup tu ra de l estado Monárquico» 
c r ea l a s condiciones pa ra que e l enfrentamiento. 
revoluc ionar io se p l an t ee abier tamente COBO un 

¡enfrentamiento por e l poder ,desatando una d i n á . -
l a ica de c l a se que s e r á l a que concre te e l gob ie -
irno de l a Sepúbl ica . Por e l l o l a consigna Repúb­
l i c a no , e s en Xspa&e una consigna democrát ica 
más, s ino que además de s e r l a s í n t e s i s de todas» 
l a s consignas democrá t icas , se conv ie r t e en c l a r ­
amente t r a n s i t o r i a . ' ¡sin embargo p a r a l a ' í-2 n o . -
pasa de ñeramente democrát ica, quedándose en una 
• spec i e de e t a p a . Para e l BP no supera e s t e ca r -
ácter»pero p a r a no poder s e r acusado de e t a p i s t a 
hab la de s i t u a r l a en un segundo plano y l a mant­
iene en e l t e r reno de l a s imprec i s iones . 

I I . - Jua l ucha con t r a l a monarquía nos p e r a l t e . » 
conc re t a r n u e s t r a a l t e r n a t i v a de pode r , l i gándo la 
a l único estado que , jun to a e l l a , e s capaz de . -
agua i r todas l a s l i b e r t a d e s que p lan tean l a s ma­
s a s ; l a Repúbl ica r e g i d a por l a c o n s t i t u c i ó n vo­
t ada en l a Asaablea Cons t i tuyen te . 

: JB1 combate por una r epúb l i ca que asegure l a s . = 
l i b e r t a d e s ( r eun ión ,expr*s ión ,man i fes t ac ión , de­
recho a l a a a tode t e r a inac ión de l a s nac iona l ida ­
d e s , autonoai as r eg iona l e s , s epa rac ión I g l e s i a - O ­
t a d o , r a t u r a de l o s pac tos a l l i t a r e a con e l impe-
r i a l i s s o , a u t o n o m í a y g e s t i ó n democrática de l a . * 
ttniveralded,control democrático de l a admi ni s t r ­
a c c i ó n , . . . ) 

completa e l s ign i f icado de l a asamblea cons t i* -
tuyen te ,y se s i t ú a dentro de lepisma t a r e a de . » 
f r e n t e único que l a a l t e r n a t i v a gubernamental . -
t r a s l a ca ida de l a ü i c t . ;Gob ie rno de l o s p a r t i d 
dos ob re ros , a l o s que presentaremos a sus , m i l i s 
como loa ún icos capaces de asegurar , s i sus r e l a ­
c iones con l a burguesía no se l o impidieran , l a 
«epúbl ica y unas e lecc iones a l a asamblea Cons.-
t i t u y e n t e , q u e l a regu le ,au tén t icamente democrá.-
t i c a s . Aunque tenemos c la ro que tan to l a Asambl­
ea cons t i t uyen te como l a r epúb l i ca van a se r . » 
imposiciones de l a lucha de masas,que ae ra l a »« 
que realmente l a s concre te ,cons t i tuyendo sus o r ­
ganizac iones y resquebrajando e l aparato del e s ­
tado burgués ,y abriendo .unas p o s i b i l i d a d e s e x t r ­
a o r d i n a r i a s pa ra e l t r aba jo comunista.•>. » 

1 2 . - J£L BP recoge l a consigna de l a s propues tas» 
de l a X-2 p a r a i n t e n t a r r e l e g a r l a a iin d i s c r e t o » 
segundo plano,no l i g á n d o l a indisolublemente a l a 
de Asamblea Const i tuyente ,asamblea a l a que eiBP 
d a r é l a po t e s t ad de e l e g i r e n t r e monarquía y Re­
púb l i ca , aún aconsejando su voto por l a República 
a l se r e s t a más p rogres iva , jsi B*, a l a búsqueda 
de una democracia supuestamente pura,concede a l a 
asamblea' cons t i tuyen te e l derecho de poder p r o . -
6-lamar un gobierno sus tancia lmente ant idemocrá . -
t i c o como es l a monarquía, ninguna A,C. t i e n e e l 
derecho de proclamar una e s t r u c t u r a no e l e g i b l e -
pos te r io rmente , no con t ro l ab l e por l a base y eo—. 
n t i n u i s t a de s i misma, como es l a Monarquía. 

S0ÜH2 M> PROBL-SMA GUBERNAMJ3N i'AU 

1 3 . - MO vamos a d i s c u t i r l a cor recc ión de que .# 
l o s t r o t s k y s t a s demos una a l t e r n a t i v a n e c e s a r i a -
de poder c l a s i s t a f r e n t e a l a c r i s i s burguesa . » 
y l a a l t e r n a t i v a de l o s s t a l i n i e t a s , ¡f no entra-; 
• o s en e s t a d i scus ión porqué queda c l a r o que SI 
APOYAMOS USA AlISRíIASTrA DB IOS .PAREADOS OüRBRGS 
SS ES, GOBIERHO,SIH HINGUa faMSTRü BDRSUE3. 

1 4 . - Sin embargo,pensamos que e s t a a l t e r n a t i v a . » 
debe e s t a r re lac ionada íntimamente con dos pun , -
t o s t 
a; . - F r e n t e a l Gobierno prov . que p r e s e n t a e l BCB 
y Cocd.Deao. no podemos quedarnos en poner le un 
mero apel l ido» "de l o s t r a b a j a d o r e s " , que haga aaa 
" ro ja" mas "revolucionar!a"ou a l t e r n a t i v a , jan , » 
ves de e n r o j e c e r l a debemos hacer e s t a l l a r dioha» 
a l t e m a t i v a , l i g a n d o l a i n d i s o l u b l e a e t e a l a fíep..= 
y A.C. , y a l a lucha por l a des t rucc ión de l a s , = 
i n s t i t u c i o n e s mas fundamentales de l régimen f r a ­
n q u i s t a : ! ^ monarquía y l a cHS. 
•í)e e s t a forma podremos mostrar como un gobierno 
con burgueses o b l i g a a conceder a esos burgueses 
cosas t a n importantes como e l mantenimiento de .= 
l a acnarqu ía ,de l a CüS a n t i o b r e r a . d e l o s cuerpos 
r e p r e s i v o s , e t c . Balo a s í podremos desemaasearar-
e l gobierno t i p o ¿'renté popular ante l a s masas.» 
demostrando que t an to su composición como su co­
n ten ido no responde a l o s i n t e r e s e s de l a s nasas . 

b),-xto podemos de ja r tampoco l a s t a r e a s de l t e ­
r reno democrático en manos de un gobierno de l o s 
p a r t i d o s o b r e r o s , s i n o que debemos de remarcar . » 
que e s t a s t a r e a s t i e n e n a su p r o t a g o n i s t a en l a s 
masas ,sus luchas y sus o rgan izac iones .As í c o n s i ­
deraremos que l a s formulaciones de gobierno de .» 
l o s t r aba jadores que convoque asamblea c o n s t i t u ­
yen e # q U e d i s u e l v a l o s cuerpos repres ivos ,deben 
cambiarse por o t r a s del t i po«"hue lgas ,man i fe s t a ­
c iones , e t c . , que fuercen y ex i j an a l G f e l eum.-
p l imiento de esas t a r e a s . Así ,poniendo l a i n i c i ­
a t i v a en l a s masas y mostrando,desde e l p r i n c i . -
pio n u e s t r a desconfianza hac i a l o s p a r t i d o s he .~ 
gemónicos,llamaremos a l a c l a s e a o rgan iza r sus» 
s i n d i c a t o s , o t e a e leg idos y c o o r d i n a r l o s , m i l i c i a s 
p o p u l a r e s , e t c . , como única forma de g a r a n t i z a r . » 
l a máxima democracia pa ra e l pueblo ,ex ig iéndose^ 
l o a su G.T. pero , a i n d e j a r nunca l a i n i c i a t i v a » 
en manos de é l , y e l poder de convocar l a A . C . a-= 
su g u s t o , d i s o l v e r l o s cuerpos r ep re s ivos o no«* 

http://antiobrera.de


* 

SOBRE 1A CUSSi'IOíi SifllUCAi, 

15.- Frente a la CHS nuestro r. ha enarbolado la 
consigna de libertad sindical,pero no ha sido. -
consecuente con ella, .tfara ello nabria que habar 
tenido en cuenta-el autentico papel de CCuO.Í/GI. 
y CNT, y ver quien está por construir un sindi.-
cato independiente del estado y de clase y quien 
no lo esta. Junto con la í-2, creemog que es .= 
necesario revisar nuestra pol. sindical. rero no 
creemos que la revisión deba ir por la particip­
ación en la Ui»3. 

a).- Hue nuestra política de boicot ha sido ins­
uficiente es claro para cualquier militante obr­
ero que se haya visto obligado a mantener una .= 
posición sectaria e impotente .frente al movimie­
nto. 

b).- 1.a falta de actividad y de mediaciones pol-̂  
íticas de la organización hace muy difícil la re 
alízación de un balance de nuestra actuación, »«• 
pues la postura de boicot ha carecido de las me­
diaciones precisas para convertirse de una p'ro.-
clama en una linea de actuación general,. 

c).- A pesor de lo dificultad para hacer un balance= 
de nuestra actuación sostenemos: Aún siendo basicamente= 
correcta, car-ecíamos de la visión global'que nos permi­
tiera dar una alternativa en positivo válida. Esta vi- = 
ĵ fci pesaba por ver la necesidad de una estructura sin— 
a^Ril desde ya. Trabajar en CC.OO. en este sentido, y.sa 
ber apreciar el papel central que UGT y CNT, por su sim 
pie existencia como sindicato estructurado frente a la = 
CNS y las vacilaciones impuestas por el PCE a las CC.OO. 
iban a jugar en la reconstrucción sindical del proletarí 
ado español. 

16.- Pero la necesario participación en la reconstruc 
ción de UGT y CNT no puede ser una acomodación oportunís 
ta al evidente crecimiento de estas organizaciones. Por 
el contrario existe un debate a fondo sobre la carácter! 
zación que se hace de las CC.OO., situándolas como el -
único organismo de Frente Único, con el consiguiente des 
precio hacia UGT y CNT, y los funciones que les habíamos 
adjudicado. Solo así comprenderíamos su carácter contra­
dictorio (sobre todo a partir de 1967) siendo el princi­
pal impulsor de la lucha, a la vez que su falta de estru 
turación facilitaba al PCE la integración del movimiento 
obrero en la CNS. Únicamente a partir de esto podriamos= 
hacer un balance de nuestra actuación en CC.OO., de núes 
tro erróneo olvido de UGT y CNT. 

Este balancé tendrá que incluir una corocterizoción a 
fondo del papel que ha jugado el stalinismo y del papel= 
que ha adjudicado y adjudica a las CC.OO., y habría de * »'ir de la consideración de que la dirección del = 

ssta estratégicamente por el mantenimiento de la CNS 
r lo tanto contra la construcción de CC.OO. como sin 

dicato independiente. Pero las relaciones entre PCE, CCT 
00. y el movimiento son lo suficientemente contradicto— 
rias como para que la dirección del primero, sobre.todo= 
ante el auge de la UGT y de la CNT, tenga que recurrir a 
todo tipo de maniobras demagógicas buscando la adhesión, 
que no la participación a CC.OO., para así mejor negociar 
con estas siglas, de cara al apuntalamiento de la CNS. 

17.- Nuestras tareas'actuales deben aprovechar la con 
tradicción de la situación, e impulsar la real sindicalT 
zación de las' CC.OO. apoyándonos para ello en lo demago­
gia que la dirección del PCE se ve obligada a decir onte 
el auge de la UGT y de la CNT. La tradl-ción histór-ica= 
de la CC.OO. y de nosotros dentro de ellas nos obliga a 
participar en su crisis combatiendo a muerte con la moyoi 
franjo posible por convencerla de la necesidad de una = 
estructuración sindical de las CC.OO. Combuliendo por = 
convertirlas en un arma de lucha contra la CNS, en vez = 
del soporte que son en muchos sitios; propondremos todo= 
tipo de medidas tendentes a estructurarlas democrática­
mente (asambleas, manifiestos...) y participaremos en la 
construcción de comités de unidad sindical en las fábri­
cas o zonas, que engloben.- a todos los luchadores de las 
centrales sindicales. Con ello proponemos \c unidad sin­
dical por la base, a la vez que proponemos y aplaudimos^ 
todo acuerdo de unidad de las centrales sindicales que • 
responda a los intereses de la lucha de clases. 

18.- Tenemos que participar en el proceso de recons— 
trucción de CNT y UGT y luchar a muerte por estructurara 
a la mayor franjo de luchadores de las CC.OO., demostran 
do en la práctica como la dirección de las CC.OO. y del= 

PCE no están por un sindicato independiente. Arabas tareas 
no pueden permanecer como separados, urge unificarlas en 
el combate por una tendencia clasista intersindical, que 
mediante su práctica y el debate que impulse, estimule 
un proceso constituyente desde ahora, que facilite, tras 
la coido de la Dictadura, la convocatoria de un congreso 
sindical constituyente unificodor. 

19.- Una actitud correcta por nuestra parte, actuando 
desde ahora en la reconstrucción de la UGT y CNT, a la = 
vez que ayudamos a parte de las CC.OO. o comprender la = 
necesidod de su sihdicalización, nos aseguraría unas po­
siciones dentro de estos dos sindicatos, que permitirían 
una firme relación con lo clase, dando los primeros pasos 
para salir de nuestro estancamiento. 

SOBRE CONSTRUCCIÓN DEL PARTIDO.-

20.- Para relaciones internocionales y con el PSOE, = 
por implantación actual, prioritoraos a UGT sobre CNT; pe 
ro nuestras posturas sobre UGT, si no quieren ser oportu 
nistas, nos han de llevar a un replantearaiento general = 
del popel- de la socialdemocracia, y más todavía: de la = 
táctica de construcción del P. La existencia estructurada 
de UGT, a pesar del freno objetivo que supone para los = 
proyectos del PSOE, marca la contradicción fundamental • 
de la socialdemocracia y nos sitúa en la pista de su ca­
rácter y del de su intervención en el movimiento obrero, 
en competencia con el stalinismo, que no preciso tanto m 
de unas fuertes organizaciones de masas, como de un apa­
rato fuertemente centralizado, rígido y fuertemente e s ­
tructurado. En nuestras discusiones será indispensable = 
el recoger el significado de la experiencia portuguesa. 

21.- El BP habla en una Minuta de la crisis de las JJ, 
SS, tratando de convencer a los militantes de esta orga­
nización de las posibilidades que las condiciones obje­
tivas españolas permiten para la construcción de un P. = 
Independiente, fuera de las organizaciones tradicionales; 
pero nuestro práctica ha demostrado la incopocidad de m 
una organización que parte de un medio p-b, con una d i ­
rección internacional incapaz de dirigirla, para recoger 
las fuerzas más combativos de la clase obrera y construir 
se con ella, y esto, no tanto porque no pueda llegar a a 
ellas sino porque interiorizando muchds de ̂ las caracte­
rísticas del medio de que porte se ve incapaz de monte*— 
ner unas relaciones abiertas con la clase, quedándose co 
mo un aparato externo a ella..., incapaz de un funciona­
miento ieninista. 

El retraso de la construcción del P, cuando nos encbn 
:tramos a las puertas de la HG, es enorme, y su estanca— 
miento le hace ser un instrumente demasiado rígido y pe­
sado, como para superar este retraso con la rapidez nece 
saria. Pensados que es necesario inmediatamente poner en 
práctico la mediación que yo Trotsky proponía a la mayo­
ría de las secciones europeas en los oños 30, acerca de 
hacer entrismo en los partidos socicidemocrotas. El as­
censo del PS de Portugal y los evidentes síntomas del • 
PSOE y la UGT, les presenta, , junto con el PCE, como • 
los primeros beneficiarios de la radicalízación obrera. 
Un trabajo desde ahora podría procurarnos una influencia 
inportante en ellos, que actuando sobre la radicalizacüh 
que ha de expresar su base, dificultaría las maniobras = 
de su dirección y potenciaría la profundidad y amplitud 
de sus roturas. El análisis' que hacíamos frente a la con 
cepción aporatista de los marchantes, viendo como los m 
primeros en capitalizar el ascenso de las masas serían = 
los partidos tradicionales, y que la construcción de un 
partido revolucionario de masas pasaría inevitablemente, 
por romperlos, exigiría unas mediaciones tácticas que com 
binasen desde ahora la construcción de un núcleo revolu­
cionario, capaz de participar en la lucha, y el entrismo 
dentro de los aparatos tradicionales,con lo que nuestras 
posturas po_drian ser vehieglizados a través de estos a-
parctos dándoles audiencia y engarce con franjas inpor— 
tantes de la clase. 

!íí¿r=ANJE_LA¡JJtii§i 

1.- En nuestro texto presentado el 18 de junio del 75 
mostrábamos en extenso nuestros posiciones en relación = 
con el CL existente, ahora dirección de la TSR. Ya enton 
ees la analizábamos sin las etiquetas crispantes puestos 
por la FT; como bloque cuyas posturas no venían de cohe­
rencias políticas, sino de necesidades autodefensista}? 
lo hacíamos a partir de sus actuaciones en el 1- de Hoyo 
y el 4 de Junio. 

2.- En este papel analizábamos las causas y manifestó 
ciones del burocratismo con que imprimieron sus directri­
ces al frente, sus esfuerzos por aplastar todo debate y 
su cerrazón frente a la outocritica. Ahora su plataforma 
comienzo reivindicando la critica y la outocritica con • 



una c i t a de Lenin. La vaciedad de esto postura no solo = 
sd comprueba confrontándola con la pract ica, con su a c ­
tuación pract ica, cuando estaba en la dirección, sino a l 
buscar su relación con el resto de las afirmaciones de • 
la plataforma. Tros pretender reivindicar un método de • 
avance, anuncia una serie de posturas cuya adquisición = 
no relaciona de ninguna forma con la experiencia del P. 
El carácter abstracto del debate planteado por e l BP ha 
hecho que con la propia aquiescencia de la FT las postu­
ras de la T-2 no puedan integrase en é l , convirtiéndose 
sin embargo en el centro del debate. Por e l l o , aun sin = 
pensar que t a l y corno se plantea seo el debate que hoy • 
necesita la organización, damos nuestras posturas a l re_s 
pecto. 

3 . - Una primera c r í t i c a a l as posturas de la T-2 ven-
dria dada por la fa l ta de coherencia de unos puntos con 
otros, su aislamiento. Asi, ignoTando la evolución y ex­
periencia del P . , re ivindicar la una serie de puntos par­
ciales como solución a la c r i s i s , sin molestarse en «tos­
t a r las impliccciones de lo que d ice . 

4 . - Aun recogiendo uno de los , problemas mfis ccucian— 
tes que t iene hoy pionteados e l P . , e l carácter de bloque 
de su dirección y e l bloqueamiento r.ós general que hoy = 
sufre e l debate en e l seno de la A., ha impodido e x p u r ­
gar y recogor lo valioso que' habria en sus aportaciones. 
De lo misma forma que ha impedido esta situación que ha 
pesar de su enfrentamiento frontal con los acontecimien­
tos (evolución de la burguesía hacia lo democracia, po­
sibilidad del reformismo de Frago. . . ) el oportunismo de 
le dirección de la T-2 no haya quedado denunciado ante • 
e l grueso de sus miembros. Es una situación bastante pa­
ralelad la manter.,:,do ion la fracción larnbertistó en Abril 
mayo del 73. El qui todo debate pol í t ico haya dado en la 
A. a bloques y posteriores fracciones, es un dato inpor­
tante a la hora de rea l i za r e l necesario balance de núes 
t ro actividad, de nuestra po l í t i ca y de lo dirección que 
lo ha vehicullzaJo. 

5 . - Hemos expuesto ruestras postures frente a la HG, 
consignas demecróticos y República, cuestión s indica l , = 
suficientemente er raa pare no tener que c r i t i c a r en expli 
c i to las que han llevado a la T-2 ante e l sectarismo* de 
nuestra actividad práct ica , a buscar la solución a nues­
t ros oroblemas po l í t i cos , en la adaptación a las deseos 
de la burguesía l ibe ra l en su propio futuro. 

1 . - Los edar. de lu FT aeraron su decisión de const i ­
tu i r se en t a l , en e í pe iic.ro en qu9 colocaban al P. las 
actividades fracciónales de la T-2. Nos carece despropor; 
clonado a la vez que los insultos y l as c a r a c t e r i z a c i o ­
nes "a pr ior i " de la T-2 por parte de la FT se revelan = 
como un bloqueamiento d?i debote-. 

2 . - Ln FT nos acuso de es ta r entre dos aguas; sin en-
bargo en junio del 75, abalizando las actuaciones del CL 
ante e l 1» de Mayo y e l 4 ¿e Junio, y la marcha general 
del frente, cnoliz"bar.,os las carácter!á t icas del bloque 
que después cons t i tu i r ía la T-2, y lo denunciábamos. La 
raspuesta del BP, que se hizo cargo de Suiza en J u l i o , = 
fue prohibir e l debate de nuestro texto, y prohibir que 
l a organización hiciera su balance. 

Mantener al grueso de Xa dirección o'e la posterior T2 
en el CL, y posteriormente sancionarnos, saltándose en = 
varias ocasiones los es ta tutos de la IV, a la vez que = 
por lo mismo que nosotros, otros edas. eran aupados a l = 
CL, fue la respuesta del fiP, cinco meses antes de decla­
rarse en fracción pc^ lo mismo que nosotros habiamos a— 
nunciado. 

3 . - Ha tenido que pascr casi un año, y e l peligro que 
supone la T-2 ha tenido que hacerss inminente, para los 
que entonces cdos. del BP recojan lo que planteábamos en 
relación a la TSR. En este año sus responsebilidades er 
l a formación y desarrollo del bloque han quedado lo su— 
ficienteisente difuininadas como para que se permitan ha— 
ce r io . 

4 . - Constantemente hemos defendido el debate democrá­
t i co dentro del P. .-frente a l as argucias administrativas 
<¡e l a dirección. Cuando esta sanciono* por primera vez a 
varios edas. de la TSR por su primara rotura del marco = 
probada, quitándolos de los órganos de dirección, n o s o ­
t ros defendimos que e l que e l grueso do los edas. de la 
dirección del frente realizaron c ie r tas act ividades, era 
algo a anal izar politicamente y que no se solucionaba to 
mando medidas administrat ivas. Nosotros defendimos, y = 
'cualquiera puede verlo en nuestros textos, que las a c t i ­
vidades fracciónales de los edas. obedecían a la dinámi­
ca de sus posturas p o l i t i c a s , a l a impotencia en la que 
habían sumido e l frente y coso la mayor responsabilidad 

de el lo recaía en- e l 8P, a l prohibir e l balance sobre es 
tas actuaciones, como hizo explícitamente en Suiza, cer­
rando e l debote y produjo su putrefacción. Defendíamos = 
que la situación de Ceyían no era accidental en e l P. y 
el apoyo dado por e l BP a la actuación de la dirección = 
local (actual TSR) nos lo probaba. Por e l lo , veíamos en 
las medidas administrativas del BP ( e l debate de las po­
siciones de la TSR y las nuestras comenzó cinco - 5 - me— 
ses después, cuando e l estancamiento de la dirección maní 
tenida por e l BP̂  había impulsado la demagogia de la TSR 
y su crecimiento) un intento, no tanto de cortar las ac­
tividades fracciónales, sino otro intento más para e l u ­
d i r la problemática "política y su responsabilidad en tüa. 

5 . - Mientras que l a actual PT no se defina en to r 
no a l a responsabilidad del BP en la c r i s i s da Ma 
drid solo podremos ver en o l la un disfraz para iñ 
t en ta r esconder esta responsabilidad, a s i come l á 
que t iene *n todo e l estancamiento del conjunto m 
de l a orga, l a s modificaciones que sutilmente bau* 
introduoido en e l debate pre-misa, trasladándolo 
de la tee l f icación del BP a l combate contra l a • 
MR, haoe tambalearse la defensa de su diferencia 
respeoto a l BP, ya que l a realidad ea que ha u t i ­
l izado constantemente su control sobre el aparato 
del partido para a l t e r a r debates y publicar los • 
textos da sus miembros a los diez días de entrega 
dos (á. nosotros nos han tardado 8 meses (ocho me­
ses) y alguno tenemos entregado hace 4 (cuatro) = 
meses y todavía no se ha publicado}. 

6 . - Sin lae crispación que introduce l a cons t i tu ­
ción de l a PT, centrando e l debate en l a lucha -
contra l a s posiciones de l a fSB« este se- habría 
planteado de forma más orginioa dentro de la orga 
y a l a hora de nacer ua balance para e l congreso 
e l punto oentral habría consistido en buscar l a s -
raicea de su surgimiento y de aueatro rec la t ivo a 
estancamiento. 

Para l a P!? estáis raicea están c l a r a s : no he— 
moe superado el pablismoj paro bucea-?' en esta a~-
f i raac ión , que se nos presenta coao -xas. especie a 
áe futuro imprevisible y contra e l cual no podía-
jaoa luchar , supone bucear en todo un t ipo de fun­
cionamiento, en todo un t ipo de dehate (g lcba l ie -
ssos teór icos t ipo ""Craiaa") que pretendiendo uni— 
formar a l a orga. de acuerdo con l a s ideas de su 
dirección y no de su experíenoia viva, c-risparon=* 
e impidieron recoger lo posit ivo ár- debates an t i 
pab l i s t a s , como el que planteercn, oon grandes e— 
r re res de t ipo e i r e u l i s t a , l a corr iente l amter t l s 
ta,<jne después ee in tegra r í a en l a 02". 

PRIMERA POSICIOK AIWE lA BXPtH,SICn DB U ?!SR. 
Cna vez redactada la pr&sente plataforma, el= 

CC ha tomado la decisión de expulsar a l a ISR |>er 
cons t i t u i r una orga. dentro de l a A. Una p- imera» 
cons iderador es que toda discusión en l a A/(0:SR, 
corr iente lambert inta, pro-Oí1) se vs sujeta a una» 
se r ie de presiones que l a o r ien tas hacia l a s ao t i 
vidadea f racciónales , y de e l l o , l a primera rea— 
ponaable os l a propia A. la experiencia del boi-
oot y al intento de bloqueamiehto, loe cast igos , 
l ac expu l s iones . . . , a que nos ha sometido e l . apa­
ra to de l a A., nos ayuda a esr conscientes de= 
e l l o , y a exig i r el balance del porqué del impune 
desarrol lo del bloque que daría lugar a l a TSR du 
yante cerca de dos aüos, a pesar de c r í t i c a s tan 
rotundas como las nuestras (18 de junio de 1375 ) 
Para nosotros , aunque no pe-denos es ta r en contra^ 
de l a expulsión de l a SS2, l a responsabilidad dea 
su ac t i tud incumbe funda-ssentalaente a l BP y a l « 
CC , y lo demostraremos en un breve balance en #1 
que caei solo tendremos que recoger lo ya dicho -
en anter iores t ex to s . 

y 

-25 Mayo; entregado 3 Junio. 
-Entregado 'r Jun.fKaría por CL) 
-Entregado al BP el 6 de Junio ~r& 

(Raúl por el BP) 

a 
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PLATAFORMA DE ADHESIÓN A LA 

a) POMOS ORGANIZATIVOS; .. -••::,.- •..--. 
1.- FtmCIOWAMIgUTO 3B LA. TSNDBNCIA BEL FABTIDCs '' ' 
1.- Los allitantas quo formamos esta tendencia enten 
denos qur ei bien es necesario ofrecer una discusión ,« 
lo más ordenada posible, y por eso nou esforzamos en e 
quipo para hacer todos los papelea neoesarios, por o*— 
tra parió entendemos que las posiciones que defendemos 
se deben defender a través de los cauces normales del . 
Partido (moles, Asamblea», papeleo...).Cualquier mili­
tante de la tendencia se reafirma o ae retracta fie BUS 
posturas en el marco de discusión del Partido y, no «n> 
reuniones aparte do tendencia que .siempre polarlean. « 
Solamente creemos oue serán necesariati algunas p.smble-
as generales pera clarificar rascón generales del deba 
te y para elegir los representantes a otras .provincias 
y naciones . 

Pensamos que este método de funcionamiento lo debe 
aaarair toda la orfrar'izaoión y ronper de una vez oon e 
los métodos de dábate de bloques, de "organizaciones"» 
que discuten lo que hay que discutir en la organir.a— 
si,6r¡. 

2.- POR-IA APERTURA PBL Pg»ATB COF LCR YrLSR t 

•

Consideramos que el debate oon estes camaradas debe» 
sr dentro del ¡uarca de la 17 Internacional y por 3,0 -. 
tanto con todas las tendencias exintentes en los tres» 
.Partidos y no cosso plantea «ICC, línea contra linea.»: 
Estamos por ello de boiicrdo oo.i la propuesta de LCR de 
sacar un boletín interno de las tres "ligas", donde se 
«xpresen todas las tende.icías at.í cono la rcalizaoión* 
de asrnbleas cor juntas. • ' 

Consideremos por tanto qus el CC deba plantear la » 
abertura del debate con L.SvR. • .'•..' 
3.- SOBES 8L DBBA-T-'S lOTgffiACTÔ AL;- ,'.. 
Consideramos que a estas alturas introducir el deb* 

tfl internacional para el Congreso, ya so as posible, « 
ya que no se ha» puesto por parte del.CC las mediacio­
nes necesarias. .'.";' 

Considerados quo por la i^potancia de dicho debate» 
y por ello su urgencia, que el C3 debe abrís lo más -
pronto posible est« debate, sunqne no se aborde en es­
te Congreso. 

POfi ÜH OCBGHSBC UBGEKTE t HKC33ABJ0 BSSKW3 US. PRO 
30KC COSCBKO, E3? CB PLAZO DE DC5 MESES . 

JÚ PDJJTOS SCBBS ESTRATEGIA . 

9r'~ P 0 B Lt- coyHiiTUTar?'' ^SPUBLICASA? 
'•-,- Pensamos que es nececario defender e s ta consigna, 

en contra del intento de¡ Coordinación Democrática qur 
pretende recortar l a s l ibertades deraocri'.tloas o írecien 
do a l a líoncrquía l a pos ibi l idad de continuación trac» 
l a Huelpa General, oediante ufe. pacto entre Coordina. 
ción y la Monarquía (incluyendo A r e i l z a . . . ) prora abrir 
un.peiJodo cont i t i yente . 

Freir.e a esto debeaos defender, C0IT3?rrnTS?WE ¡REPU­
BLICANA frente' a Ir. continuidad M0AHQU1CA, Asarabloa • 
Constituyente que r.olo puede garantizar un G.P.T. 

? . - POB ON G0BISR3TO PROVISIONAL DE LOS •JRABAJADOaBS-
FCSICAPO PO^ BfflEBBS CREEROS . 

Contra l a concreción t á c t i c a i ! AHOHA YA 11 BE G,P. 
T. del PC, PSOE, coiaeepoión aventuristaque no reconoce» 
l a real idad dsl PSOE en es tos momentos. 

feJ8g3A, EL A?TALISI3 PARCIAL DEL PERIODO DELAHUSL-

gagÉmau . 
"Contra e l método de a n á l i s i s del e s t r a t é g i c o , que -

„xiiM 'trasladar alconjunto' del TC.-nrimiento y de formo» 
vmofSáAf!.^ l a s experiencia nás avanzadas ( s o v i é t i c a s ) » 
^fSfa'«b»oritarlaj» de un sec tor de l a o íase obrera. Pen-
f-mjfsana en l a HG tí' surgimiento de 3ov ie t s no seré » 
C^ai-gít iado en todo a l Botado. 

-Por^ ahora no tenemos ninguna formulación contraria» 
y e«. p o s i t i v o , pero creemos que e s necesario una discu 
én c¡cnorsto sobre eate punto. 

TENDENCIA OBRERA 

-paro «n lo que estamos en radical desacuerdo, es • 
c u e l a táot ióa general y en todas partes sea la elon— 
«ion .de coai tés e legidos ( s o v i e t s ) cómo hasta ahora he 
nos. planteado. 

i. P'} POTITOS 50BRB LA TÁCTICA 
0 . - KBrOBOLOCIÁ i :. 

Pensamos que hajsta ahora en e l Partido ha habido '« 
una! oonfnaión entre lo que heraoa Ilaaudo "basar n u e s ­
tra p o l í t i c a en l a s condiciones objet ivas y -hacer de • 
la7 explieaoión pedagógica nuestra tác t i ca" . 

'. Considiéramos que laTACTJCA es ln FSDAGOGIA a l a que 
se"í«f.«:rÍ6 Txotsky en l a s "Discüsicnes sobre e l P.T. » 
coil 'el 3.lf.PS> l a oual"tiene oa cuenta e l .estado de m 
aniño de l a s masas, pero no se adapta a e l l a s " . 

lV- PARrrCÍPACIOH SUl TJS.3 EMCCIOms STSDICALSSi 
. Créenos que hay que u t i l i e a r y debíanos haber u t i l i ­

zad» desde siempre los posibi l idades l e g a l e s oue oiYe-
ce e l cargo stndioal unido a*ln fuersa rte l a s nasas, * 
piíjm^ lignj» nuestro partido a los "trebajadores y dispu-
í|tfÍ*l.JÍHJO.rl» direooión de loe trabajadores. 

Nos adherimos en<an total idad alBol .5 y todo... l o re*> 
fern te a la u t i l i s a o i ó a do lo s cargos oindioal*ai>he^— 
obo por l a T3H . 

2 . - 303BE LA TÁCTICA DB" TRWI'S UNtOOt 
Pensamos que l a t ác t i ca de FU apareció en l a h iato— 

r ia del miviolento obrero cono una tfietlea para Aantru 
i r a l a sooialdemocraoia y posterlrmente a l es tá l , in l«-
ao, en base a l o s hechos que ponen en evidencia l a t í e 
i c i6n de l a direcciones .Pare nosotros l a t ác t i ca de 'f. 
FU consis te en seleccionar en cada aoueñto l a s prop«*s 
tas que parecen evidentes 6 los ojos dé los trabajado­
res y l a base mil i tante de i o s partidos y cuya negatl^-
va de l l e v a r l a s 8 cabo, evidencia l a tra in ióá dS *HS •« 
d irecc iones , por l e tanto «stamou ds acu.erdt ein l a ca*r; 
racteri--ación "teícer período" hecha por la13B'da" * 
nuestra tác t i ca de FU. , •' •• •; ;;;.,''•"/. 

3 . - COTTOtA LOS gfeAHgS p s ^^EIOSA i ' •' •' :..: ;. ;• ::,; 
Consideramos que l a tác t i ca de la orcanizaoión sobre 

los planes de lucha, nunca putsta tn práct ica , ahora m 
no u t i l i s a d o s y tadavla no rec t i f i cado , e s incorreotó» 
por t re s ouestíones : 

- «conomicisBo ante l a lucha p o l í t i c a . '•'•• 
- sectarismo en ln luoha aconóltica , ev. .. 
- introducir l a lucha p o l í t i c a a jartí i" d». 1«W' » 

problemes de l a s fabricas (T«C.B., desde't<3 nl.BT.'.¿ai*, 
cinemascope, e t c . . ) 
4 . - COTmtA EL «CKTAJ3 D£ U TüHmfeRCU-P03'-KC FO'^CCfH 

Consideramos que lo s presupuestos de-«©ataja d*í.tt¿ 
denci". del Bol.26 y cono.se h/> planteado en 1» oafgéaf— 
aación es incorrecta por don .oosnsí 

- Es un obstáculo esntristtt' a l a coristruoolóa, de l «• 
Partido (otro n ive l de "militanoia"). '•'.. 

- Desvirtúa e l carácter de tonderoia pnn-t«al"p«s^*I 
b l e y necesaria en deterninados moi¡entos, oonseonenois. 
de l a apllcaoión correcta de l a s - t á c t i c a s i'i 4tJV * 

5 - - SOBBE LA COSSTIOü SIHDICALt 
Bl proceso s indical e^tige contar con todos- l a s tftí-

ersas s ind ica les presentes hoy CCOO,UT3T,ÜSO|,C83*f.'.;>y«« 
con lan C.U.D. por lac posibi l idades que t ienen de ln~ 
pulsnr cualquier proceso s indical . 

Contra la necesidad ahora de d in is ión de l a C.U.D.» 
como condición indispensabl» para iaptilsar e s t e proc«s-
s o . 

• Para d i s cu t i r todos e - tos puntos convoofiaoa-'\» todos 
l o s camaradas de Cat.<i-luEa, Comitá Central y Buró « í -» . 
U t i c o que estén de acuerdo fton l a platafcra«'t a una n-
sanblea en e l plazo de 10 o!5 ¿ír-r.. 

Por nuestra parte nos coniproaeieiios a pesor un pe.— 
peí e i p l i c a c i ó n áe la plataforma . • 

13 de Junio de 1.976 
Felipe.Lourdes,David,íuliaaí'acho miembros del $.;deK, 
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